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Cu ba vista con 0loS gallegos 

LA MUJER BARBU DA 111 

emigracion. El siente que el I n 
de sus d í,l. no e tá mu~ lej,u'o 

Reencuentro con la otra Galicia 
lus allo pesan ,pero ol buen 

~'guro que cuando llegue su 
mUL'rte reposará tranqu ilo en el 
"panteon de los naturales de 
Urtigueira", porque ncluso en el 
cementerio habanero a pre en· 
ei,l de Galicia e5 patente. Cada 
una de las numerosasociedddes 
de emigrante, cOl15truyó su pro· 
pio panteon , de modo que ho~ 
1.1 necrópolis de La Hdbana estd 
plagada de nombres sacadu de 
1,1 ~cogro!fí,l go!lIega. Curio-o )­
ILprimente. 

[n Cuba nació el himno galle · 
"o. En Cuba vivieron decend~ dl 
miles de oriundos de Galici ,\ 
ILls que su tiella de origen nc ,," 
el pan y la 5al; en Cuba murien 'l l 
de morri lla y de sudor malpagd ' 
do las esperanzas de retorno dc 
millare de emigrantes. Hubo un 
tiempo en el que La Ilabana 

por el número de gallegos que 
la habitaban fue una de Ids 
mayores ciudades de Galicia. 
Bien pensado, la isla es ca,i tan 
gallega como la Galicia dcl otro 
lado del Atlan tico. 

Todo ello es más que suficien· 
te pdra que la llegada ,ti acro· 
puerto de "J osé Mdrt i", en Ran· 
cho Boyeros, sea realmente un 
emocionado reencuentro con Id 
tierrd de uno, un loco galopar ele 
recuerdos, pa iones y nostalgias . 
A cada paso por la isla renace Id 
lejana historia de un abuelo que 
e tuvo en América pero no hizo 
las américa ; la ele un primo elel 
que, desde que embarcó en L,l 
Coruña rumbo a La Habana, 
nunca más se supo; la ele un 
convecino que hizo fortuna tra· 
bajando du ramen te en Cama· 
güey ... ¿Qué gallego no tiene un 
p,¡riente que viva en la i la o no 
haya emigrado a Cuba? . 

Para el gallego, pues, LIS l' ,lca 
cione~ en la Perla de las Antilla\ 
'>C transforman en un viaje a la 
hi tOIÍd ele u propio pueblo, en 
una constatación elel drama ele la 
emigración y en un emocionado 
deambular entre con tante~ lefC' 
rencias a Galicia . o es extralio 
1ue el callejear por La Habana \ 

II conversar con sus hdbi1.lIl 'l" 
dep ,lrc alegres sobresal tos "'t , 
J1 í en Valdoviño", "Mis padl , 
ti n naturales de Oni~ucir o 

"\li ,lbuela recuerda muchd \ \0 

L':S su Pontevedl a natal ..... 
Es la otra Galicia, una ticl 

de visita inexcusable, pero doCll 
men tanelose previamcn te. POl ­
que antes de viajar ,1 Cuba 1I 

tu rista dcbe s,lber que de 1,1 i~I ,1 
caribeña salió el dinelo pal I 

mantener económicamente a Ro· 
s,li ia de Castro en sus últimos 
dlas; que la mayoría de las cs· 
cuclas del norte de las prO\incids 
de La Coruña y de Lugo fueron 
con tru idas a ex pensas de los 
gallego cubanos; que de la es· 
tancid de Alfonso Ca telao en 
esa tierra nacieron us famoso 
"Dibujos ele negros"; que dll í se 
publicaron libros y periódicos 
e~critos en nuestra lengua I'erna' 
cula; que el antiguo Centro Ga· 
llego de La Habana, hoy Teatro 
Garda Lorca, es monumen to na· 
cional. .. 

Pero hay más, porque todo lo 
dicho es historia, cuando la reali· 
dad presente puede ofrecer otros 
tantos aliciente al viajero galle· 
go. P,lIa ellos habrá que dejar la 
"guagua" el\clusiva para visitan' 
tes, adaptarse al calmoso ritmo 
de vida cubano y entregarse al 
placer de la conversación, ya que 
el mayor atractivo tu r istico de 
Cuba más que sus playas, u 
clima o su música- está en sus 
gen tes. 

Y, de\(k luego, ell'Jg,l ' idl 
nl'O para una animada charla (" 

o "Bodeguita del medio". En 1,1 
b,I! r.l del viejo y color 'sta eSl.1 

~ imiento de lel Habana Col , 
1'1,11, pida un moji to y saboréel' 
detenidamente. Seguro que el 
I!lrista gallego encon trará en I I 

, del un regusto a morrilla , UIII 

PI¿ld de nostalgia pdra dar mejtll 
..... hm JI ron. Le el\pl ic;H-Í ( 1 
Illlrljué el hombre que e,ta li,' 
t, ,'> de 1,1 harrJ, Antonio 1 ci'l'l 
ro, gJllegLl de Cuba, cub,lIlo ,Il, 
("tlil..i,l. l:1 hambre lo arrujo. 
cuando sólo contaba trece alios, 
de su Valdoviño (La Corulia) 
natal; recaló en la isla e hiLO de 
ella su patria, pelo la no talgia 
pervive. Una visitd a Tei.,eiro 
supondr,í para el gallego la lec­
ción mejor y ma~ rel 7mente 
aprendible obre la historia de 
dos pueblo lejanos en lo geoglá· 
lico pero muy próx imos en lo 
humano. 

Si en lugar dc la "Bodeguita" 
prefiere lo cabarets, también 
éstos pueden deparar sorpresas. 
La bailal ina Rosángel Madruga 
es una de ellas; mulata, pero de 
ojos verdes; cubana, pero con 
.tntepasados gallegos. Su apelli· 
do, según le contó su abuelo, le 
trae resonancias a guerras medie­
vales, a pasos y ca tillos, a con· 
de . Es posible que ignore dónde 
está Tuy, pero sabe quien fue 
don Pedro Alvarez de Sotoma· 
yor, a quien el pueblo llamó 
Pedro Madruga, el má temible 
selior leudal de la Edad Media en 
Galicia. 

Rosángel Madruga no es m.í 
que uno de los millares de cub,,· 

Luis Alberto de Cuenca': 
Poemas de "La caja de plata" 
LA HUIDA A EG IPTO 

Le pagaba para que me matase, 
y se ha largado al Sur. Todas se marchan. 
Aceptan cheques, flores y mentiras. 
Se comprometen el matarme. Dicen: 
" o \erás el otoño. Te lo juro". 
Y se van antes de la primavera. 
También ésta se ha ido. Con un mapa 
de Egipto y con Jas llaves de mi coche. 
Quiera Dios que los vienros no conduzcan 
su nave a puerto. Que una lluvia roja 
le queme el corilLón, si es que lo tiene. 
Que nunca llegue a Egipto esa maldita. 

ISABE L 

Isabel se h a matado. Dejó cartas absu rdas 
con recomendaciones y sarcasmos estúpidos. 
Lo consiguió por fin, y me alegro por ella: 
sufría demasiado. En la autopsia el forense 
desmenuzó su cuerpo y encontró dentelladas 
cerca del corazón y a la altura del pubis. 
No hay luz en la buhardilla de Zurbano. El silencio 
pasea su victoria sobre las papelinas 
ocultas en el libro de Arcimboldo, y la muerte 
ha llenado la casa de paz y de goteras; 
igue abierto un tebeo de Conan por la página 

en que matan a Bélit, y otro de Gwendoline 
con m anchas de carm ín en las dulces heridas. 
Isabel ha dejado de molestar. Sus ojos 
ya no arrojan al mar residuos radiactivos. 

SOBRE UN TEMA DE J .M.M. 

I o quiero ser reliz. Estoy enfermo 
de haberlo ido tanto. Me fastidia 
que la gente me quiera y que los dioses 
me protejan. Renuncio a ser el centro 
de las fiestas y a todos los podere 
que el dinero y la sangre proporcionan. 

o quiero verte aliado, en la cabina 
de mi coche, dorada y sonriente, 
previendo mis deseos más ocultos. 
No me divierte ya que mis amigos 
celebren la blancura de tu manos. 
Detesto las victorias, y los viajes 
al más allá, y la daga del ingenio, 
y el amor, y el jard ín de la alegr ía. 
Quiero la opacidad y tri teza 
que da el dolor, y la desesperanza. 
Me está matando tanta dicha junta. 

LA ME NTI ROSA 

Tienes hora para ir al ginecólogo, 
te duele la cabela, te ha sentado 
,ligo malo preparas un examen, 
es el santo ele Marta, los gemelos 
se aburren sin salir o Macarena 
te ha invitado a bañarte en su piscina ... 
iQué mal mientes, amor! Si no te gusto, 

dímelo. Pensaré en un buen suicidio. 
Pero si quieres verme, y tus excusas 
no on más que un vulJar afrodisíaco 
para que se mantenga mi deseo, 
invén tate otros juegos, vida mía, 
que el premio del engaño es el olvido. 

\1A UEL DAVID CHE DA 

nos que llevan sangre gallega. En 
todos ello" sea cual fuere el 
color de su piel, encontr,ua el 
turl ta del noroeste e pali -1 
oUI)'" t,lIl tos fraternales moti\ ., 
par.l valar a la Perla de I,h 
!\ lltiI1.1S. Algunos de lo gallego~ 
wbano \iven concentrados en 
un barrio habanero, Casablanca, 
tal como cuenta en su libro 
"(),llegos no gol fa de Méx ico" 

"é Neira Vilas. A esos hom­
bl es, que en su mayor parte son 
hoy ,¡ño os pescadores jubilddos, 
sus millares de ,ingladuras por el 
Caribe no lograron ahogalles su 
nO'italgias del Atl,íntico ibérico. 
Pusieron a su barrio un ... oble­
nombre galleg , "Pei\iño"; ex· 
tendieron en un mar tropical 
técnicas marineras del otro lado 
del Océano; ,tlgunos conservan 
tod,lVía u lengua vernacula; y 
todos recuerdan a sus Redes, sus 
Ares, su Mugardo~ natales. Por· 
que casi todos son oriundos de la 
rla de Ferrol, en el norte de 
Galilia. 

1 ambién del norte es Manuel 
Canoula, directivo del Centlo 
Cultural Rosalía de Castro, en 
La Habana. A Canoura, con 
ochen ta y tan lOS años, los más 
vividos en Cuba, todavía le da un 
vuelco el corazón cada vez que 
oye hablar de Ortigueira. Las 
noticias sobre el lugar donde 
nació son el mejor regalo que 
puede o frecerle el español que lo 
visitd. En la sede del club, Ca­
nou ra emocion ará con su carillo 
hacia una tierr'a que le trató [,Ul 

m.ll que hasta le empujó a 1" 

LI Ro ,ti id de Castro apena~ 
lecuerda di Centro Gallego de lol 
Habana prerrevulucionaria. [stc 
es un edificio que merec'o 1,1 
considerdción de monumento 
nacional, mientra, que aquél es 
un inmen o caserón ciertamente 
desldltalado. En el Palacio del 
Cen tro Gallego parte de cuyas 
piedras fueron e.\ tra idas de una 
cantela de Parga (Lugo) , la 
Banda Municip,ll de La Il abana 
interpl-etó pOI primela vel el 
I limno de Galicia, un 20 de 
diciembre de 1907. La antiguo! 
sede de esa organ ización merece 
una deten ida visi ta, como In 
eluda se harán acreedore de ella 
numero os lugares de Cuba, se· 
gún las vivencias y antecedentes 
familiales de los viajeros g,iliL 
gos. 

o estaría de más que, pur 
todas estas ra70nes, el Institut() 
Cubano de Turismo, tan eficdl 
en su gestión, programa e un 
itinerario especial para los turis 
tas de Galicia. Un "tOUI" para Id 
pasión y la no talgia. 

NOl A. Este art ículo In IC la 
el volumen escrito por diversos 
autores titulado "Cuba en dos 
tiempos". (Asociación Española 
dc Escritores de Turismo. M,I' 
dricl, 1985). 

La vida a 
veces se escon de 
en una caja 

VíCTOR iNI ANTL:-. ,I() IIllpreso sdl picado dc 
,ulaboraciones en cuader 
nillos y rev is tas- acaba de 
aparecer en la cuidada co· 
lección Renacimiento di ri· 
gida por Abelardo Linares 
La caja de plata (Sevill a, 
1984). Para quienes supu ­
sieron su poes ía den tro de 
los estrictos cauces de un 
"culturalismo mili tante y 
superficial" estos poemas 

Luis Alberto de CuellL,l 
(Madrid, 1950) es uno dL' 
los más cualificados poetas 
españoles actuales y repre· 
,en tan te con sagrado de 
una generación que ha co· 
nocido muchas aventuras. 
Desde Los retrasos (Ma· 
drid, 1971) y tI sinore 
( M a d r id, 19nJ h,l,[,l 
Scholia (Barcelona, 1978) 
'<u quehacer literario ha 
presentado una serena y 
on írica re nex ión poética 
en donde el tiempo ha 
dado paso a una densa 
acumulación de experien· 
cias que se han trasladado 

impregnadas de una coso 
movisión sentida de la cul· 
tura a la perfección foro 
mal de sus poemas, que 
reiteran, en ocasiones apa· 
sionadamente, su propia 
reitlid.!d circun,t.lIlci,¡1. 
Después de un largo silen· 

erán recibidos como un 
latigazo d" Lh..-hllrd.ld.1 
emoción; el vitalismo ~cn' 
tido de la inconslancia 
amaro a, la perseverante 
ironía de la propia memo, 
ria y el sentimiento despo· 
jado de la última concien· 
cia hieren, afilaclo~, el en· 
torno material de todas las 
referencias culturales. Est" 
caja de plata contiene un" 
dulcísima tormen ta y, en 
ella, la poesía es una excu· 
sa para seguir vi\ iendo. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mujer Barbuda, La. 9/3/1985.


